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 Los paisajes de umbría en el Pirineo ofrecen matices muy diferentes y variados a la vez que deparan un paseo fresco en la canícula veraniega. Además, en las cercanías de una población pirenaica como Benasque apreciaremos algunos rasgos de la huella humana en las montañas.
Distancia: 3 kms.  Desnivel en subida/bajada: 150 mt. Tiempo efectivo de caminata: 50 min.

ITINERARIO DESCARGABLE EN: https://www.wikiloc.com/wikiloc/edit.do?event=group&id=25702084
 Punto de inicio del track: Junto al Eroski de Benasque.

 En este primer tramo de la ruta vamos a pasar junto al cementerio de Benasque y saldremos por un sendero atractivo entre pequeños campos limitados por muretes de piedra hacia los recodos orientados al Norte al pie de la montaña de Cerler. Puedes percibir la cascada del Pichirillo escondida entre el bosque mixto que cubre toda esa montaña. Nuestra ruta cruzará el barranco Fondo bastante por debajo de ella, tras dejar algo antes a la izquierda un discreto sendero que consigue subir al pie de la cascada.
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 En los muretes laterales del camino podemos observar los bloques de roca con que se han construido, y que lógicamente son aquellos que había en el terreno de la zona. Bloques de las pizarras devónicas de la zona (B), que constituyen un resalte que tenemos enfrente del camino; pero también cantos de granito (A) que habrán tenido que ser traídos por el glaciar que en su día ocupaba el valle desde la Maladeta u otras zonas alejadas donde las montañas están formadas por ese tipo de roca. Aquí es difícil, pero más arriba imposible que hubieran sido transportados por el río, dado que son zonas donde el cauce nunca ha llegado; y por caída directa de las montañas también sería imposible dado que las montañas de justo encima nuestro no están formadas por granito. Sólo el acarreo sobre el glaciar justifica que hayan llegado hasta aquí.
 El árbol que vemos arriba a la derecha aparece un par de minutos después del cementerio al lado del sendero. Es un fresno (fraxinus excelsior) y se caracteriza principalmente por la disposición simétrica de las hojas, siempre con una hoja terminal en el ápice del grupo.  Fíjate también en su tronco, ambas cosas te las mostramos a continuación.
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 Algo más adelante, el camino tuerce a la derecha también limitado por una hilera de árboles sobre la amplia pradera del fondo del valle. Son árboles plantados en los lindes del muro que forma la primera de las terrazas con que los habitantes de antaño creaban áreas de siega en las laderas.  La hoja algo aterciopelada en el haz y con un peciolo largo, unida a un tronco estilizado pero no blanquecino, nos define el álamo temblón (populus tremolus). El calificativo de temblón se debe a que ese largo peciolo de la hoja hace que toda la masa de hojas tiemble al más mínimo viento que sople. Fíjate debajo.
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 A medida que entramos hacia el fondo del cierre del valle, aparecen más variedades de árboles, y principalmente las avellaneras (corylus avellana). Esta especie se caracteriza por una hoja muy característica, unos peciolos marronáceos y casi rojizas, así como por salir multitud de troncos de un mismo núcleo en la base del terreno. Te las mostramos a continuación.
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 Y como última especie de hoja caduca de este bosque mixto húmedo, vamos a considerar el arce, con esta característica hoja presente en la bandera de Canadá, y también un peciolo rojizo.
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 Nada más dejar a la izquierda el ramal casi cerrado que sigue a la izquierda hacia la cascada del Pichirillo, entramos a la derecha sobre una de esas planas construidas para aprovechamiento de los pastos, que ofrece una interesante primera parada (Waypoint).
 Es buen momento para contemplar la diferente vegetación que puebla la Solana, en la otra margen del valle y justo por encima de Benasque: Una ladera de matorral bajo con únicamente arbolado de hoja caduca en el fondo de las barrancas, así como bosque uniforme de pino silvestre en la parte alta.

 La campa de siega en que nos encontramos ya aparece cubierta de pasto y va siendo invadida por el matorral. El escaramujo o rosal silvestre es uno de los primeros invasores en este terreno.
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 También el espino albar (crataegus monogyma) es frecuente en el sotobosque así como en zonas más abiertas.

 Los prados varían mucho en cuanto a la floración dependiendo del mes del año en que nos encontramos. Hay alguna especie característica, como el llantén, de propiedades medicinales (aséptico) y con una flor blanca y hojas estriadas. 

 En cuanto continuemos la ruta vamos a entrar en una de las angosturas recorridas por el barranco Fondo, que cruzaremos.  Aparecerá el pino silvestre y el boj, habitual asociado a éste y que precisa de un suelo potente que el pinar suele producir, pero también multitud de otras especies de flores y matorral.
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 Otro de los puntos de interés en el cruce del barranco será un afloramiento de las rocas que constituyen esta montaña. Pizarras metamórficas con esquistosidad (apariencia laminada o cizallada) y con zonas enriquecidas en cuarzo (debido a la presión de intensidad media, se van diferenciando zonas más ricas en arcillas, y otras más ricas en cuarzo).
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 En la otra margen del barranco aparecen otras dos especies vegetales muy frecuentes en el bosque mixto pero que aún no había hecho acto de presencia. Con alto porte el sauce blanco (salíx alba, abajo a la izquierda y centro) se caracteriza por su corteza blanquecina y la hoja acorazonada y aserrada. Igualmente el quejigo (Quercus Pyrenaica) es una especie muy habitual, aquí presente a modo de arbusto.
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 Así alcanzamos el cruce de sendas del mirador del Pichirillo (Waypoint), donde vamos ya a tomar a nuestra derecha un sendero en suave declive inicial que va avanzando entre el pinar hacia los cursos de otras dos torrenteras.

 En estas zonas húmedas encontraremos buenos ejemplos de musgos, hepáticas (abajo a la izquierda) y helechos, especies menos evolucionadas dentro del mundo de los vegetales.
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 Al cruzar el torrente intermedio (Waypoint; precaución, caída peligrosa) observamos el tobogán-cascada que surca la ladera sin apenas cauce hendido en la montaña. Recordemos que esta zona de Benasque ha sido modelada por glaciares y el recorrido de aguas superficiales se reduce al último período post-glacial. Es una incisión fluvial muy reciente y discreta, como bien podrás constatar.
 Continuamos la ruta hasta alcanzar la tercera de las torrenteras y comenzar un tramo más fuerte de descenso hacia Benasque. Este umbral de pendiente viene constituido por una morrena lateral del glaciar que descendía por todo el valle acarreando los granitos de la Maladeta. Fíjate en los lindes del camino cómo han sido sostenidos con bloques de granito de la Maladeta, en esta margen izquierda del Ésera aunque 10 kilómetros más al Norte. Es curioso advertir que los granitos de Lys (Perdiguero-Lliterola), presentes en la otra margen del valle y característicos por los grandes cristales rectangulares de feldespato, no aparecen aquí (el glaciar no acarreaba sus depósitos de lado a lado del valle).
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 En el cruce de esta última torrentera podemos haber advertido el gran porte de las especies vegetales habituales en la zona (sauce y pinos inmensos), como corresponde a un entorno de vaguada con mayor espesor y desarrollo del suelo vegetal, así como con una máxima humedad. A medida que descendemos hacia Benasque aparecen de nuevo prados de siega y zonas alteradas por la acción humana (primero en la alteración de especies vegetales-creación de zonas de prado, y luego ya en forma de solares urbanos). En el primer estadio encontraremos prados con diente de león y especies de umbelíferas. Estas últimas se llaman así (umbrella) por su estructura a modo de varillas de paraguas en el sostén de las flores compuestas de cada planta. La cicuta es el ejemplo más común.
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